INTERVENCIÓN DE LA ALCALDESA DE MADRID
Dña ANA BOTELLA

EN LA INAUGURACIÓN DE

“LA VENTANA DE LA ESPERANZA”

EN HOMENAJE A LAS VÍCTIMAS DEL

ATENTADO DE OMAGH EN IRLANDA DEL NORTE

Madrid, 22 de marzo de 2012

Don Graham Warke (((hijo de una mujer herida en el atentado de Omagh, que es la principal impulsora del proyecto))

D. Lucrecia Blasco ((hermana del niño Fernando Blasco que falleció en el atentado))

D. Carlos Romero, presidente de la Fundación Universitaria San Pablo CEU

D. Pedro Corral, concejal presidente del Distrito de Chamberí

D. Juan Carlos Domínguez, rector de la Universidad CEU-San Pablo

D. Pablo González Pola, subdirector general de Relaciones Institucionales de la Fundación Universitaria San Pablo-CEU

Señoras y señores

El 15 de agosto es –en España– quizá la fecha del calendario más ligada a las vacaciones veraniegas, al descanso en familia, a la tranquilidad y al ocio. Pero en 1998, el 15 de agosto fue un día de barbarie.

Las tremendas imágenes de un atentado terrorista en una calle comercial de una pequeña ciudad irlandesa que no habríamos sabido colocar en el mapa irrumpieron en los hogares de todo el mundo. 
En España, el dolor que siempre causa el terrorismo nos acompañó durante bastante tiempo porque, además, entre las 31 personas asesinadas en ese atentado había dos españoles: Fernando Blasco Baselga y Rocío Abad Ramos. Este brutal atentado también hirió a otras 220 personas. La familia de Fernando Blasco está hoy aquí y –como Alcaldesa y en nombre de todos los madrileños– quiero trasladarles a ellos y a todas las víctimas del terrorismo nuestro afecto y nuestra solidaridad. 
El atentado de Omagh hace ya 14 años, al igual que el atentado que acaba de sufrir Francia en una escuela de Montauban, al igual que el ataque que padecimos en España un 11 de marzo de hace ocho años nos recuerdan que la barbarie terrorista –en todas sus formas y en todas sus expresiones– nos recuerdan que el terrorismo debe ser siempre perseguido, combatido y derrotado con todas las armas del Estado de Derecho. 

El atentado de Omagh pone de manifiesto, de forma muy especial, que la única opción que un Estado de Derecho puede aceptar ante este chantaje es la derrota del terrorismo. Sólo su derrota, con todas las armas de la ley, puede garantizarnos nuestra vida y nuestra libertad. 

La ciudad de Madrid, en esta Universidad CEU-San Pablo, albergará desde hoy una de las cuatro “Ventanas de la Esperanza” con las que se rendirá tributo a las víctimas del atentado de Omagh. Esas cuatro Ventanas –en Madrid, Omagh, en Buncrana y en Claudy– deben recordarnos siempre que uno de los tributos que debemos rendir a las víctimas del terrorismo es el de la Memoria. 
El Observatorio Internacional de Víctimas del Terrorismo de esta Universidad San Pablo-CEU realiza una constante labor a favor de ese tributo de Memoria que debemos a todas las víctimas. Me gustaría felicitarles por la iniciativa que hoy nos convoca, y aprovechar esta ocasión para destacar las muchas y muy fructíferas actividades del Observatorio, como el Congreso Anual sobre Víctimas del Terrorismo o los premios La Puerta del Recuerdo. 
Señoras y señores

De todos los símbolos de la vidriera querría destacar dos. La vela que, como nos han dicho, representa la luz y la esperanza. Y el reloj recordándonos la hora en la que estallaron los coches-bomba del atentado de Omagh. Confío en que ambos símbolos sigan acompañándonos en España como sociedad democrática. Para no olvidar lo que ocurrió ni cuándo ocurrió, y para que la confusión no ocupe el lugar de la claridad moral necesaria para hacer frente al terror.
Muchas gracias. 
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